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DIA PRIMERO 

Puestos todos de rodi l las, y hecha la señal de la 
cruz, el que haga la Novena dirá alternando 
con el pueblo el siguiente 

ACTO DE CONTRICION 

Amorosísimo Jesús, Redentor dulcísimo de mi al­
ma, rico en misericordias, fidelísimo en promesas, 
verdadero en palabras y perfectísimo en obras Yo, 
vil pecador, postrado a vuestros pies, os confieso hu­
mildemente por mi Dios, mi Criador y mi Padre; y 
arrepentido de mis pecados deseo solo el vivir por te­
ner más tiempo para llorarlos Muévaos, Señor, la 
sangre preciosísima que por mí derramásteis para no 
castigarme según merecen mis culpas. Admitidme en 
vuestra amistad, y dadme vuestra divina gracia para 
siempre amaros y nunca más ofenderos; pues ya. dul­
císimo Padre, me pesa de mis yerros, y propongo fir­
memente la enmienda de mi vida, por medio de una 
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sincera confesión de todos ellos. Para hacerla con más 
fruto, pobre y desnudo de merecimientos como me 
hallo, me acojo a Vos, Virgen Santísima déla Cuesta, 
para que siendo mi abogada, medianera y protectora, 
interpongáis vuestro poderoso valimiento ante el Tro­
no de la Divina Majestad a fin de conseguir tan espe­
cial favor en provecho de mi alma Amen. 
Después dirá también alternando con el pueblo, la 

siguiente 

ORACION PARA TODOS LOS DIAS 

Oh Dios Omnipotente, Criador de cuanto existe; yo 
os adoro con toda mi alma, sentidos y potencias, y os 
bendigo y alabo, porque entre los medios que vuestra 
infinita sabiduría eligió para mi eterna salvación, el 
más clemente y misericordioso fué darme a la Santísi­
ma Virgen por mi intercesora y abogada, para que 
por ella me viniese del cielo el precio de mi rescate. 
Yo os doy infinitas gracias, porque escogida antes de 
los siglos para Madre de vuestro amantísimo Hijo, la 
preservásteis del pecado original, confiriéndola de 
este modo una singular prerrogativa sobre todas las 
criaturas. Yo, en fin, publicaré el honor y gloria Con 
que la engrandecisteis én su Asunción gloriosa a los 
cielos, donde colocada la más inmediata a vuestro 
Trono, oye cariñosa vuestros ruegos, otorgándonos 
el remedio en nuestros conflictos y tribulaciones. 
Haced, pues. Dios mío, que los que la veneramos en 
este Misterio bajo el título de la Cuesta, hallemos en 
todo tiempo por su patrocinio, consuelo en nuestras 
aflicciones, salud en nuestras enfermedades, socorro 
en nuestras necesidades, resignación en nuestros tra­
bajos, penitencia en nuestros pecados, perseverancia 



en nuestra justificación, auxilio en nuestra agonía, y 
finalmente descanso en vuestra amistad y gracia por 
los siglos de los siglos. Amen. 

Se rezarán cinco Ave Marías y un Gloria Pa t r i 
en honor de los cinco Misterios gloriosos de la 
Virgen, hecho lo cual, el que haga la novena leerá 

en voz clara y alta la siguiente 

CONSIDERACION. 

LA CONCEPCION INMACULADA DE MARIA 

Lignum vítce est h is 'qu i apprehenderínt 
eam: et qui tenuerit eam, beatas. 

Arbol de vida es para aquellos que la 
alcanzaren: y bienaventurado el que la 
tuviere asida. 

(Prov. c. 3. v. 18.) 

Considera, alma cristiana, con cuánta propiedad 
estaba simbolizada María Santísima en el misterioso 
árbol de la vida que el Señor plantó en el paraíso te­
rrena!. Puso Dios en este lugar aquel árbol maravillo­
so para que con su fruto preservase al hombre de la 
muerte; así también puso entre los mortales a la 
Santísima Virgen para que como árbol más frodoso y 
salutífero que el del paraíso, diese con el fruto in­
creado de sus entrañas a todos los hijos de Adán la 
verdadera sombra, salud y vida de la gracia que los 
libertara del pecado. 

Y en efecto: exenta del pecado original, María es 
la mujer fuerte a quien se concede tan singular poder. 
Poseída de la eternidad por el Altísimo, dotada y en­
riquecida con la plenitud de todas las gracias, prero-
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gativas y dones que la hicieron más valerosa que 
Judit, más agraciada que Ester^ y superior a todo lo 
criado, nada hubo de candidez, nada de virtud, nada 
de esplendor que no brillase en su alma santísima; por 
lo cual fué destinada por Dios Padre para Hija, por 
Dios Hijo para para Madre y por Dios Espíritu Santo 
para Esposa. 

Medita, alma mía, la liberalidad del Señor para 
con nosotros, aun mayor que lo que fué para con nues­
tros primeros padres: a éstos les cerró el paso para 
el árbol del paraíso después que pecaron; y a noso­
tros, aun después de haberle ofendido, nos facilita la 
sombra de este verdadero árbol de vida,, María Santí-
sima^ para el efecto de nuestra salud. ¡Oh! Cuántas 
veces te hubieras visto libre de los asaltos y tenta­
ciones del demonio, si de corazón te hubieses acogido 
al patrocinio y amparo de esta Inmaculada Reina, 
pues se llama bienaventurado e l que la tuviere asida. 
Llora por tanto tus pecados, enmienda tu vida, mor­
tifica tus sentidos, y si quieres salir victoriosa de este 
destierro y valle de lágrimas, ama y obsequia a la 
Purísima Virgen como a tu libertadora. 

Aquí, levantando el corazón a Dios, meditará ca­
da uno en part icular las verdades de este misterio, 
pidiendo por é l a la Santísima Virgen la grac ia 
que desee conseguir por esta novena. Luego el que 
la haga o d i r i ja d i rá alternando con .el pueblo la 
siguiente 

ORACION ESPECIAL PARA ESTE DIA 

Purísima e Inmaculada Virgen Santísima de la 
Cuesta, milagro de la Omnipotencia y trono de la 
Divina Sabiduría, bendita entre todas las mujeres por 
haberos preservado el Señor de la culpa que hereda-
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mos los hijos de Adán, dotándoos en el primer instan­
te de vuestra Concepción, de tantas gracias, Pfero-
gativas y dones que, siendo solo inferior a la Divini­
dad, pudisteis mejor que ninguna otra, ser su trono^ 
descanso y habitación: árbol preciosísimo de la vida 
que, con el fruto de vuestro vientre habéis destruido 
la muerte y dado la vida a los hombres; humildemente 
os suplico fortalezcáis mi alma contra los vicios, me 
defendáis del común enemigo que, como león rugien­
te, pretende devorarme y me alcancéis de vuestro 
querido Hijo el ejercicio de la mortificación y peniten­
cia para que, obrando conforme a sus divinos precep­
tos todos los días de mi vida, logre las inefables dul­
zuras de la gloria. Amen. 

Siguen los &ozos, verso y oración que se hallan 
a l fin. 

NOTA—Cuantas advertencias se han puesto para este 
díase tendrán presentes en todos los demás. Al efecto su­
primimos en ellos el Actn de Conlnción y la oración 
Oh Dios Omnipotente por evitar repetición 

DIA SEGUNDO 
CONSIDERACION 

LA NATIVIDAD DE LA SANTISIMA VIRGEN 
Fons ascendebat e térra, irrigans uni-

versam superficiem terree. 
Subía de la tierra una fuente que re­

gaba toda su superficie.--(Gén. c. 2. v. 6.) 

Considera, alma cristiana, que llegando el tiempo 
preordinado por el Altísimo, nació la que escogida 
para Madre de Dios, había de ser el remedio univer-



sal de todas las necesidades humanas. Esta es aquella 
misteriosa fuente que, regando toda la superficie de 
la tierra, ofrece a los pecadores las cristalinas aguas 
de la penitencia, a los justos el riego de la perseve­
rancia, y a la Iglesia la abundancia de sus divinos rau­
dales, haciéndola fecunda en frutos de elección. 

Apareció esta hermosa y agraciada Raquel, anun­
ciando como aurora, el sol de justicia, Jesús; se dejó 
ver; cómo arco iris recordaba a los mortales el pacto 
de su Redención y como paloma les aseguraba mejor 
que a Noé haber cesado el diluvio de la divina indig­
nación. & 

Nació en fin María, brillando como la estrella de 
Jacob para dirigir a los humanos por U senda que 
conduce al cielo. ¡Cuánta alegría para los justos! 
¡Cuánta esperanza para los pecadores! 

Regocíjate, pues, alma mía, en el sagrado naci­
miento de la Madre de Dios, medita cuándo debes a 
su misericordia y clemencia y que es efecto suyo el 
tiempo que la divina Providencia te concede para que 
hagas frutos dignos de penitencia. Empieza desde hoy 
a corregir tus yerros, apártate de las ocasiones y llo­
ra tu extravío del fin para que fuiste criado; pues de 
este modo serás participante de la gloria de los justos 
y entrarás en el gozo de los bienaventurados. 

ORACION ESPECIAL PARA ESTE DIA 

Santísima y perfectísima Virgen de la Cuesta, ma­
nantial perenne y río caudaloso de divinas afluencias 
que fertilizan el campo de la Iglesia; por aquella tan 
eminente santidad con que desde vuestro nacimiento 
fuisteis dotada, ascendiendo en dignidad y virtudes a 
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todos los justos del antiguo y nuevo testamento; yo, 
vuestro más humilde esclavo, de hinojos a vuestras 
plantas, os ruego que, pues veis no he correspondido 
como debía al dichoso fin para que tuí criado, y vos 
sois el origen y fuente de donde mana el riego de las 
divinas clemencias, me alcanzéis de vuestro amanti-
simo Hijo nazca de nuevo a la vida de la gracia por 
medio de un verdadero dolor de mis culpas, una firme 
resolución para no volverlas a cometer y una verda­
dera humildad que me haga digno de la amistad de 
Dios y vuestra. Amen. 

. DIA TERCERO 

CONSIDERACION 

EL SAGRADO NOMBRE DE MARIA 

Tolle virgam, et congrega populum... et 
loquimini ad petram coram eis, et i l la da-
bit aquas. 

Toma la vara y congrega al pueblo... y 
hablad a la piedra delante de ellos, y ella 
dará aguas. 

(Núm. c. 2U. v. 9.) 

Considera, alma cristiana, cuán propiamente esta­
ba simbolizado el Sacratísimo Nombre de María en la 
prodigiosa vara de Moisés Fué esta el instrumento 
de que Dios se valió para obrar maravillas con su es­
cogido pueblo durante el tiempo de su peregrinación 
por el desierto, del mismo modo que el dulcísimo 
Nombre de María es el medio de que usa el Señor en 
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la ley de gracia para derramar sus misericordias y 
dispensar a ia humanidad sus beneficios; pues signifi­
ca poder y dominio. Por él abre el cielo los tesoros 
de su gracia, ia tierra presta superabundantes frutos, 
el mar reprime sus furiosas olas, los enemigos de 
nuestra salvación son vencidos^ y el furor del infierno 
es auyentado. Tal es la virtud de! dulcísimo Nombre 
de María; es como una torre fortísima que sirve de 
asilo a los que devotamente le invocan. 

Llévalo, pues, grabado en tu corazón, impreso en 
tus labios, y este sea el escudo para defenderte de 
los enemigos de tu alma. Ten siempre presentes los 
numerosos títulos que te obligan a pronunciarlo con el 
mayor respeto y veneración. No olvides^ nunca que 
por él son fortalecidos los flacos, iluminados los cie­
gos, convertidos los incrédulos y socorridos los ago­
nizantes. Limpia y purifica tus labios, no se oigan de 
tu boca palabras obscenas e injuriosas a Dios y al 
prójimo, publiquen, en fin, tus dichos y conversacio­
nes las bondades de María, mostrándote agradecido 
siempre a ellas. 

ORACION ESPECIAL PARA ESTE DIA 

Poderosísima Virgen de la Cuesta, Reiná del cielo 
y de la tierra, vara misteriosa de las maravillas del 
Omnipotente; humildemente os suplico me acojáis ba­
jo la poderosa protección de vuestro dulcísimo Nom­
bre, defendiéndome de los peligros que me cercan y 
de los males que me amenazan. Cambiad, Señora, mi 
corazón de modo que solo sienta vuestro amor, y al-
canzadme de vuestro amantísimo Hijo ¡a rectitud y 
pureza en mis palabras, el horror y fuga de la blasfe­
mia y la aversión a todo lo que se oponga a glorificar 
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vuestro santísimo Nombrej para que, obrando así, 
merezca cantar glorioso en el cielo vuestras victorias 
y triunfos. Amen. 

DIA CUARTO 

CONSIDERACION 

LA PHESENTACION DE LA VIRGEN MARIA EN EL TEMPLO 

Ego autem sicut oliva fructífera in domo 
Domini. 

Mas yo soy en la casa del Señor como 
la oliva que lleva abundante fruto. 

(Psalm. 51 v. 10.) 

Considera, alma cristiana, que así como los justos 
y Santos son comparados en las Sagradas páginas a 
la oliva que no pierde su verdor y con su fruto prepa­
ra al hombre dulces medicinas, así también la Santísi­
ma Virgen es la más florida y productiva oliva, cuyos 
frutos de gracias son otros tantos remedios a nues­
tros males. Ella conservó siempre el verdor de la di­
vina gracia en que fué concebida, por lo cual mereció 
má| excelsitud que todos los justos y Santos del cielo. 

Presentada en el templo de Jerusalén a los tres 
años de su edad, la consagraron al Señor sus Santos 
padres Joaquín y Ana. Desde entonces, a manera que 
crecía el amor que desde el primer instante de su 
Concepción tuvo a su Dios y Señor, crecían también 
sus deseos de ofrecerle su alma y cuerpo. ¡Oh! ¡Qué 
acelerados fueron sus pasos en el camino de la per-
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fección! Obrando siempre con toda la eficacia de la 
gracia, ni un sólo instante deió de merecer.Fué tal su 
amor y tal su santidad, que todo el amor de los Serafi­
nes y toda la santidad de los Angeles, comparada con 
la de esta celestial Princesa, es como la luz de las es­
trellas comparada con la del sol. 

Avergüénzate, pues, alma disipada, de tu mala vi­
da, porque habiendo sido plantada por Dios en e! mís­
tico campo de la Iglesia, para que como buena oliva 
conservases el verdor de la divina gracia que recibiste 
en el bautismo, y dieres sazonados frutos de virtudes, 
te hallas desprovisto de ellas. Preséntate en el tem­
plo de las buenas obras y a imitación de María consá­
grate al Señor todos los días de tu vida. 

ORACION ESPECIAL PARA ESTE DIA 

Fidelísima Virgen de la Cuesta, oliva de celestial 
verdor y abundantísima en divinos frutos, víctima la 
más pura y agradable al Señor, de todas las presenta­
das en el templo; yo, el mas obligado a vuestros favo­
res, os suplico me presentéis en el,templo de la divina 
misericordia, para consagrarme de lleno al servicio 
de mi Dios y Señor. Haced también. Madre mía, que 
santificado en las purísimas aguas de la penitencia, 
conserve en lo sucesivo, semejante a la oliva, el ver­
dor de todas las virtudes, con las cuales sea presenia-
da mi alma por Vos ante el Tribunal excelso par& oir 
allí la sentencia dichosa de los justos. Esta es la gra­
cia que os pido, siendo para mayor gloria de Dios, 
honor vuestro y bien de mi alma. Amen. 
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DIA QTIINTO 

CONSIDERACION 
EL SAGRADO DESPOSORIO DE LA VIRGEN MARIA 

CON SAN JOSE 

Quasi palma exaltada sunt in Cadést 
et quasi plantatio rosee in Jericho. 

Fui ensalzada como la palma en Cadés, 
y como la planta de rosaenjericó. 

(Eccl. c. 24. v. 18.) 

Considera, alma cristiana, la pureza virginal de 
María, significada en la palma y en la rosa de Jericó, 
pues así como la palma es, entre todas las plantas, la 
que más se eleva de la tierra y se acerca al sol, así 
también no ha habido ni habrá jamás criatura alguna 
que más se haya elevado en la virtud de la castidad 
que María consagrando al Señor su virginidad. 

Desposada con S. José, varón justo de su misma 
tribu y familia, conservó siempre su pureza angelical, 
para cumplir así con los decretos de la Sabiduría Eter­
na que, sin detrimento de su claustro virginal, la te­
nía destinada para Madre de Dios. Por esta razón le 
dió por esposo el castísimo José, para que fuese fiel 
imitador de su castidad, compañero de sus virtudes 
y testigo de los grandes misterios que en ella se ha­
bían de obrar. 

Venera, pues, alma mía, tan sagrado desposorio, 
admira la unión de estos purísimos esposos que: liga­
dos con los vínculos del amor más casto, la esposa 
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€ra toda del esposo y este el más bello ornamento de 
la esposa: ¡Oh castísima María! Hazme fiel imitadora 
tuya, haz que me eleve como la palma en la virtud de 
la continencia, y limpia mi corazón de torcidas y per­
versas inclinaciones, para que vengan sobre mí las 
bendiciones del cielo. 

ORACION ESPECIAL PARA ESTE DIA 
Oh castísima esposa, gloria de los continentes y 

santuario de la virginidad. Vos sois la única criatura 
que a los honores de esta excelsa virtud unís los ine­
fables gozos de Madre de Dios. A Vos, pues, se acoge 
este este hijo pródigo que, encenagado en sucios de­
leites, ha disipado los dones de vuestra protección. 
Inclinad por tanto hacia mí la Divina misericordia, pa­
ra que unido a Vos con verdadero amor de hijo vues­
tro crezca y me eleve como la palma por la pureza de 
pensamientos, palabras y obras. Esta es, Virgen de la 
Cuesta, la gracia que os pido, para mayor gloria de 
Dios, honor vuestro y bien de mi alma. Amen. 

DIA SEXTO 
CONSIDERACION 

LA ANUNCIACION DE LA SANTISIMA VIRGEN 

Aparuit a (Moysi) Dominas in flamam 
ignis de medio mb i 

Y se le apareció (a Moisés) el Señor 
en llama de fuego en medio de una zarza. 

(Exod. c. 3. v. 2.) 

Considera, alma cristiana, la zarza del monte de 
Oreb, donde se apareció el Señor a su siervo Moisés 
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entre llamas de fuego a confiarle la empresa de sacar 
a su escogido pueblo de la cautividad de Egipto. Ar­
día esta zarza sin consumirse ni quemarse, exacta 
alegoría de la inquebrantada virginidad de María, de 
cuyas inmaculadas entrañas nació el Dios-Hombre 
sin que por ello se consumiese ni quemase su pureza. 

Y en efecto: llegada la plenitud de los tiempos fué 
enviado por Dios el Arcángel S. Gabriel para que 
anunciase a María su elección de Madre de Dios. 
Luego que hubo llegado a su presencia este celestial 
embajador, saluda a su Reina con la más profunda ve­
neración, y la dice: <no temas, María, porque has ha­
llado gracia delante del Señor; concebirás, y de tí 
nacerá un justo, a quien l lamarás Jesús: este será 
grande e Hi jo del Altísimo* Al oir tales palabras es­
ta casta casta doncella, sin dudar de la promesa que 
se le hacía, aguarda a que sean satisfechos sus repa­
ros Suene, Señora, tu voz; el Altísimo espera tu con­
sentimiento, los ángeles lo desean y el mundo todo, 
cautivo del poder de Satanás^ te lo suplica. Habla por 
fin María, y haciendo de sí misma la más liberal y di­
chosa entrega: «ved aquí responde, la esclava del 
Señor, hágase en mí según ta palabra:» bella expre­
sión de su profunda humildad y obediencia. 

Aprende por tanto, alma mía^ a ser humilde y obe­
diente a los llamamientos de Dios, a semejanza de es­
ta Soberana Reina, pues de este modo tendrás prós­
peros sucesos en todas tus empresas. No te acerques 
soberbia a implorar sus gracias, pues oye a los humil­
des, y a los soberbios resiste. 

ORACION ESPECIAL PARA ESTE DIA 

Dios te salve, humildísima María, digna habitación 
de Dios Padre, sagrado tabernáculo de Dios Hijo y 
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escogida mansión de Dios Espíritu Santo; bendita en­
tre todas las mujeres, que nos disteis al Verbo divino 
hecho hombre en vuestras virginales entrañas: yo, 
vuestro más humilde esclavo, os doy los más efectuo-
sos plácemes, y quisiera tener el encendido amor de 
los Serafines, la pureza de los ángeles, la santidad de 
los justos y las voces de todas las criaturas para ben­
decir, alabar y dar gracias a la Beatísima Trinidad 
que os escogió para Madre de Dios y Corredentora 
de los hombres. Os suplico que, por aquella profundí­
sima humildad con que os confesásteis esclava del Se­
ñor, siendo en gracia, virtud y dignidad superior a 
todas las criaturas, me alcanzéis de vuestro Santísimo 
Hijo que, a imitación vuestra, sea humilde de corazón 
y obediente a las divinas inspiraciones. Dignaos, sobe­
rana Virgen de la Cuesta, otorgarme esta gracia 
para mayor gloria de Dios, honor vuestro y bien de 
mi alma. Amen. 

DIA SEPTIMO 
CONSIDERACION 

LA VISITACION DE NUESTRA SEÑORA A SU PRIMA 
SANTA ISABEL 

Ecce arca foederis Domini omnis tena 
. anteceda vos. 

He aquí el arca de la alianza del Señor, 
de toda la tierra irá delante de vosotros. 

(Jos. c. 3, v. 11.) 

Considera, alma cristiana, que entre las misterio­
sas sombras que en la ley antigua figuraban a María 
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Santísima, ninguna la simbolizaba más expresamente 
que el arca santa del Testamento, llamada así, porque 
era el monumento y testimonio de la alianza de Dios 
con su escogido pueblo Llamábase también arca de 
la reconciliación, arca de Dios y gloria de Israel, en 
cuyas denominaciones figuraba a la Santísima Virgen 
como a bienhechora y mediadora de los hombres. Ma­
dre del Verbo Encarnado y gloria del pueblo cristia­
no. En esta arca se guardaba el testimonio de la con­
federación de Dios con el pueblo israelítico. Así tam­
bién María guardó dentro de su vientre por nueve 
meses al autor de esta misma confederación y de la 
nueva que ha hecho con nosotros; por lo cual es lla­
mada con toda propiedad. Arca viva del Nuevo Testa­
mento. Y si aquella arca fué el instrumento de las 
maravillas de Dios a favor de su pueblo, ésta es de 
un modo más eminente el instrumento que en la ley 
de gracia obra maravillas a favor de los que devota­
mente la invocan. 

Elevada a ser Madre del Salvador del mundo, se 
sintió al punto movida por divina inspiración, deseosa 
de visitar a su prima Santa Isabel. Su obediencia fué 
tan pronta, que sin esperar precepto expreso de lo al­
to, crepa diligente las montañas de Judea, preséntase 
ante su prima, la saluda con palabras llenas de amor 
y caridad, y al oirías Santa Isabel sintió en sí y en el 
hijo que llevaba en su vientre tan maravillosos efec­
tos, que al punto quedó llena del Espíritu divino, 
adornada con el don de profecía y renovada en la vir­
tud y gracia: su hijo igualmente fué santificado en su 
vientre, constituido Profeta del Señor y señalado por 
Precursor suyo. 

Mira, pues, alma mía, cuánto debe'ser tu amor y 
devoción a esta arca de la mejor alianza, María, pues 

2 
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por élla santificó el Señor al Bautista, para demostrar 
que todo nuestro bien ha de venir siempre por manos 
de esta Señora. Imita su obediencia, guardando fiel­
mente los Mandamientos de la ley de Dios, obedece 
con prontitud las divinas inspiraciones y experimenta­
rás en todo tiempo dulces emociones y algún día los 
efectos de la gloria. 

ORACION ESPECIAL PARA ESTE DIA 

Clementísima Madre de Dios y Madre nuestra: 
vos sois el arca de la divina alianza, donde el pecador 
halla la misericordia^ el justo las riquezas de la gracia 
y todos la paz y la reconciliación con Dios. Yo, el 
más ingranto de todos los mortales, postrado en vues­
tra presencia lloro amargamente mi rebeldía y deso­
bediencia a la ley santa del Señor. Y pues vos fuisteis 
la Reparadora de los daños de Eva desobediente y al 
Bautista le Uevásteis la santidad, y las riquezas ce 
lestiales a su Madre, dignaos Virgen de la Cuesta 
que yo también, visitado por vos, experimente los 
efectos de vuestra benevolencia,, pues aunque mi in­
gratitud no me hace acreedor a este beneficio^ bien 
véis que, por esto mismo, me hallo más necesitado 
de vuestra protección. Esta es la gracia que os pido 
para mayor gloria de Dios, honor vuestro y bien de 
mi alma. Amen. 
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DIA OCTAVO 

CONSIDERACION 

LÁ PURIFICACION DE NUESTRA SEÑORA 

Viditque (Jacob) in somnis scalam stan-
tem super terram et cacumens Ulitis tan-
gens coelum, Angelas quoque Dei ascen­
dentes et descendentes per eam, et Domi-
num ínuixum scalce. 

Y vió Jacob una escalera cuyo pie es­
taba sobre la tierra y su remate tocaba 
en el cielo; y también ángeles de Dios 
que subían y bajaban por ella, y al Se­
ñor apoyado sobre la escala. 

(Gén. c. 27. v. 12.) 

Considera, alma cristiana, cómo aquella escala que 
se le representó en sueños a Jacob en los campos de 
Bethel, es también uno de los símbolos más propios 
que representa a María; pues por ella descendió a no­
sotros el Angel del Gran Consejo, el Hijo de Dios 
hecho hombre, y por ella suben a Dios nuestros cla­
mores, para que también por su medio desciendan a 
nosotros sus beneficios y misericordias. María es la 
mística escala donde permaneció Jesús de quieto, no 
solo cuando tomó la humilde forma de Siervo en su 
tálamo virginal, sino también cuando, apoyado en sus 
sagrados brazos, fué presentado en el Templo de Je-
rusalén. María no había contraído manchas que nece-
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sitase purificar, por ser Madre del Santo e inocente 
por esencia; mas esto no obstante se encamina al 
Templo a cumplir con la ley de la Purificación, que­
riendo más bien aparecer manchada como las demás 
mujeres, que dejar de ofrecer al Eterno Padre el sa­
crificio de sí misma, al propio tiempo que le ofrecía a 
su querido Hijo. Entró, pues, María en el Templo, lle­
vando en sus brazos al cordero inmaculado que quita 
los pecados del mundo, y entró con ella la consolación 
del Santo Simeón y de otras almas justas que espera­
ban la redención de Israel. 

Medita, alma mía, en qué grado tan excelso tuvo 
la Santísima Virgen la virtud santa de la Religión, 
pues ninguna criatura adoró al Señor en espíritu y 
verdad con igual alteza y perfección. Medita el res­
peto que tú también debes de manifestar a los miste­
rios Santos de la Religión cristiana que tienes la dicha 
de profesar, y de este modo, a imitación de María, 
serás obediente a sus preceptos y honrarás al Señor 
como se merece en su Santo Templo, especialmente 
cuando asistas al solemne sacrificio del altar. 

ORACION ESPECIAL PARA ESTE DIA 

Piadosísima Virgen María, escala la más gloriosa 
por donde descendió a nosotros el Rey de la gloria 
Jesús. Vos sois de quien la Iglesia santa aprendió a 
celebrar dignamente los misterios de la religión; pues 
presentándoos con el fruto de vuestras purísimas 
entrañas en el Templo de Jerusalén, complacisteis 
sobremanera al Padre Eterno, que recibió vuestro sa­
crificio como el más acepto y agradable, Otorgadnos, 
pues, Virgen de la Cuesta el ejercicio de la virtud de 
la religión y un amor tierno y fervoroso al augusto 
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Sacramento del Altar, para conseguir morir en paz y 
alabar a Dios para siempre en el Templo Santo de su 
gloria. Amen. 

DIA NOVENO 

CONSIDERACION 

LA ASUNCION Y CORONACION GLORIOSA DE LA 

SANTISIMA VIRGEN 

Positus est thronus matri regís, quce se-
dit ad dexteram ejus. 

Fué puesto un trono para la Madre del 
Rey, que se sentó a su diestra. 

(Lib. 3.° Reg. c. 2. v. 19.) 

Considera, alma cristiana, la honorífica distinción 
que hizo el Rey Salamón con su madre Bethsabel, re­
cibiéndola con profunda reverencia y sentándola en 
un trono a su derecha; y de aquí podrás inferir cuánto 
haría Jesús para honrar y glorificar a la mejor y más 
excelsa madre que ha habido ni habrá jamás. 

Acabó María Santísima su preciosa vida, no a ma­
nos del dolor, enfermedad o accidente que la ocasio­
nase tormento, pues en su felicísimo tránsito no tuvo 
imperio el aguijón de la muerte, sino a impulsos del 
amor divino que como a víctima la más pura, santa y 
perfecta la resuelve toda en holocausto de la más 
ardiente caridad. Los apóstoles dan honrosa sepultura 
a aquel cuerpo sacrosanto donde se dignó habitar cor-
poralmente la plenitnd de la Divinidad; mas no permi-
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tió el Altísimo que fuese entregado a la corrupción 
del sepulcro; por lo que uniéndose por divina virtud a 
su alma que tornó a descender del cielo, resucitó glo­
rioso a una vida inmortal. Elevada, pues, María en 
cuerpo y alma con majestuoso triunfo en manos de las 
angélicas criaturas, es colocada la más inmediata al 
Trono de la suprema Majestad y a la diestra de su 
Santísimo Hijo. Con especial e inaudito privilegio es 
honrada por el eterno Padre, comunicándola como a 
Hija su poder; por el Hijo, comunicándola como a 
Madre su sabiduría; y por el Espíritu Santo, comuni­
cándola como a Esposa su bondad en cuanto que co­
mo pura criatura fué capaz de recibir estos dones. 
Coronada por Reina y Señora de los cielos, de la tie­
rra y de los abismos, es venerada y respetada por los 
ángeles y bienaventurados. Alaba por tanto, alma 
mía, al Señor que así se dignó honrar y ensalzar a la 
Santísima Virgen. No desmerezca su protección, pues 
el Señor le tiene otorgado, mejor que Salamón a su 
madre, concederle a favor tuyo cuanto le pidas. 

ORACION ESPECIAL PARA ESTE DIA 

Gloriosísima Virgen de la Cuesta, honra de nues­
tro pueblo, causa de nuestra alegría y motivo de 
nuestra felicidad; madre dichosísima del verdadero 
Salomón, que exaltada en cuerpo y alma al Empíreo 
sois honrada de la Santísima Trinidad, venerada de 
los bienaventurados y celebrada por las angélicas 
criaturas. Yo, vuestro más humilde esclavo, en demos­
tración del profundo amor con que os venero, os doy 
los más afectuosos plácemes y la más cordial despe­
dida. Adiós, pues, Madre mía, Virgen Santísima de 
la Cuesta, partid al cielo a recibir el premio a que os 
habéis hecho acreedora por vuestras virtudes. Adiós 
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Reina y Corona de los justos^ partid a participar de 
la compañía de vuestro Hijo. Adiós consoladora de 
afligidos, partid a interponer vuestros ruegos ante el 
trono de Dios por los que padecemos en la tierra. 
Adiós Corredentora del linaje humano, partid al cielo 
a suplicar por todos vuestros hijos, y en especial por 
los que devotamente os hemos consagrado estos re­
ligiosos cultos. Descienda sobre nosotros tu bendi­
ción que nos confirme en los buenos propósitos que 
hemos formado en esta novena. Descienda también 
con ella la salud a los enfermos, el socorro a los ne­
cesitados, el refugio a los perseguidos^ la fertilidad a 
los campos, el feliz arribo a los caminantes, la paz 
entre los príncipes cristianos, la extirpación de la he­
rejías, la ruina de la incredulidad; por la salvación 
eterna de los incrédulos, y finalmente los especiales 
favores que os hemos pedido en esta novena y vues­
tro amparo y auxilio en la última y más terrible de 
las horas. Amen. 



EN HONOR DE LA SANTÍSIMA VIRGEN 

DE LA CUESTA 
+ -<C*' 

CORO 

Virgen de la Cuesta, 
oye nuestro ruego, 
y l ibra nuestra alma 
del eterno fuego. 

Consuelo del mundo, 
prez del que batalla, 
dulce mediadora, 
de la tierra ingrata. 

Míranos^ piadosa, 
cual aquí a tus plantas 
de Dios te pedimos 
el amor, la gracia. 

Virgen de la Cuesta, etc. 
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Madre la más tierna 
hacia nos alarga 
tus pródigas manos 
que dones darraman; 

Huya de nosotros 
la culpa nefanda 
y la sierpe impía 
que tus pies aplastan. 

Virgen de la Cuesta, etc. 

Tres veces al día, 
cuando nace el alba, 
cuando el sol más arde 
y al hundir su llama, 

Te saluda el mundo 
y humilde te alaba, 
Virgen de la Cuesta, 
salud de las almas. 

Virgen de la Cuesta, etc. 

A tí el moribundo, 
a tí el que naufraga, 
a tí el perseguido, 
su grito levantan 

De riesgos huidos, 
de impetradas gracias, 
mil votos y ofrendas 
cuelgan de tus aras. 

Virgen de la Cuesta, etc. 
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Luna, sol, aurora, 
lucero del alba, 
fuente que da vida, 
soplo que regala; 

Todo lo que brilla, 
todo lo que pasma, 
es de tu hermosura 
sombra desmayada. 

Virgen de la Cuesta, etc. 

Todo cuanto al mundo 
cautiva y encanta, 
como emblema tuyo, 
tu beldad ensalza; 

Que antes de los siglos 
cual pasmo de gracia 
en el pensamiento 
del Señor ya estabas. 

Virgen de la Cuesta, etc. 

Ya de los Profetas 
las célicas arpas 
antes de nacida, 
tus timbres cantaban; 

Tú eres cedro y mirra, 
Tú eres rosa y palma. 
Tú eres cinamomo, 
Tú tórtola casta. 

Virgen de la Cuesta, etc. 
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Tú, paloma pura, 
tú, luna sin tacha, 
tú , huerto frondoso, 
tú, fuente sellada; 

De Jacob estrella, 
luz de la mañana, 
tierra prometida, 
incombusta zarza, 

Virgen de la Cuesta, e i c 

Arbol de la vida, 
del jardín entrada, 
del caudillo hebreo 
portentosa vara; 

Torre de los fuertes, 
espejo sin mancha; 
cauce de agua viva 
que las culpas lava. 

Virgen de la Cuesta, etc. 

Si el alma afligida 
suspira apenada, 
o aridez la seca, 
o el vicio la arrastra; 

Su llanto tú enjugas, 
sus angustias calmas, 
y a Dios la conduces 
con maternal ansia 

Virgen de la Cuesta, etc. 
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No nos desampares 
.Madre del eterno. 
Virgen de la Cuesta, 
terror del infierno; 

Da a nuestros tormentos 
plácido sosiego, 
y oye cariñosa 
nuestro humilde ruego. 

Virgen de la Cuesta, etc. 

Tú, que entre Querubes 
sobre el firmamento, 
y entre las virtudes 
tienes el asiento. 

Cual dulcísima Madre 
atiende a este pueblo, 
y como Patrona 
préstale consuelo. 

Virgen de la Cuesta, etc. 

Y pues de mancilla 
fuiste preservada, 
siendo del Dios vivo 
Cándida morada; 

Y subiendo al cielo 
hoy virgen alada 
te ostentas al hombre 
de luz coronada. 
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Virgen de la Cuesta, 
oye nuestro ruego, 
y l ibra nuestra alma 
del eterno fuego. 

f . Ora pro nobis Sancta Dei Qenitrix 
¥• Ut digni efficiamur promisionibus Christú 
y. Dominus vobiscum. 
W. Et cum spiritu tuo. 

OREMUS 

Concede nos, fámulos tuos, quaesumus Dómine 
Deus, perpetua meníis et córporis sanitate gaudere: 
et gloriosa beatae Mariae semper virginis intercesio-
ne, a presentí liberari tristitia, et aeterna pérfrui 
laetitia. Per Christum Dominum nostrum. 

R>. Amen 
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S e supl ica recen una S a l v e a la S tma . V i rgen, 
p a r a que in terceda con s u amant ís imo Hijo por 
e l eterno descanso de las atmas de D.a V i c e n t a 
González de la R iva y D. Beni to Lázaro e Izquier­
do, madre y t ío del que h a costeado la impresión 
d e es ta n o v e n a . 










